
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MATERIA: IMAGENOLOGÍA 

DOCENTE: FRANCISCO CALDERON  

ALUMNA: DANNA LOURDES RIVERA GASPAR 

MEDICINA HUMANA  

4TO SEMESTRE  

CARDIOMEGALIA 

 

 



INTRODUCCIÓN 

 

La cardiomegalia, también conocida como agrandamiento del 
corazón, no es una enfermedad en sí misma, sino un signo clínico 
que puede indicar la presencia de diversas afecciones 
cardiovasculares. Se caracteriza por un aumento anormal del 
tamaño del corazón, observable comúnmente mediante radiografías 
de tórax o ecocardiogramas. 

Este agrandamiento puede afectar una o varias cámaras cardíacas y 
suele ser consecuencia de que el corazón se ve obligado a trabajar 
más intensamente, como ocurre en casos de hipertensión arterial, 
miocardiopatías, enfermedades valvulares, o incluso embarazo. En 
algunos casos, puede ser temporal; en otros, crónico y progresivo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La cardiomegalia es el término médico que se refiere al 

agrandamiento del corazón, este fenómeno puede ser un signo de 

diversas condiciones de salud y generalmente indica que el corazón 

está trabajando más duro de lo normal, aunque el corazón tiene la 

capacidad de aumentar su tamaño en respuesta a ciertas tensiones 

o enfermedades, el agrandamiento excesivo puede llevar a 

problemas serios de salud.  Algunas causas son hipertensión arterial: 

el exceso de presión en las arterias obliga al corazón a esforzarse más 

para bombear sangre.  

Enfermedades de las válvulas cardíacas: estas condiciones pueden 

provocar que el corazón deba trabajar más para mantener la 

circulación. Cardiopatía isquémica: la falta de flujo sanguíneo 

adecuado al corazón puede causar su agrandamiento. 

La cardiomegalia se puede definir como el aumento del tamaño del 

corazón, y su etiología puede ser diversa.  

Identificar la causa subyacente es crucial para el tratamiento y 

manejo adecuado de esta condición. 

Los factores atenuantes son condiciones o elementos que pueden 

ayudar a reducir la progresión de la cardiomegalia y mejorar la salud 

cardiovascular en general. Estos factores no eliminan la enfermedad, 



pero sí pueden jugar un papel importante en su manejo. Algunos de 

los más destacados incluyen:  

ejercicio físico regular: la actividad física moderada puede fortalecer 

el corazón y mejorar la circulación sanguínea. Dieta equilibrada: una 

alimentación rica en frutas, verduras, granos enteros y baja en grasas 

saturadas y azúcares puede ayudar a controlar el peso y favorecer la 

salud del corazón. Control del estrés: técnicas de relajación y manejo 

del estrés, como la meditación o el yoga, pueden mejorar el 

bienestar emocional y físico. Evitar el tabaco y el alcohol: reducir o 

eliminar el consumo de estas sustancias puede disminuir el riesgo de 

complicaciones cardíacas. Implementar estos factores atenuantes 

en la vida diaria puede mejorar significativamente la calidad de vida 

de las personas con cardiomegalia. Como criterios de exclusión de la 

cardiomegalia se basa en distintos estudios clínicos y de imagen, 

pero es fundamental considerar ciertos criterios de exclusión para 

asegurar que el diagnóstico sea preciso. Estos criterios ayudan a 

descartar condiciones que podrían simular un aumento del tamaño 

del corazón sin que haya una verdadera cardiomegalia.  

Algunos de los criterios de exclusión más relevantes son: historia 

clínica relevante: pacientes con antecedentes de enfermedades 



pulmonares que provoquen hiperinsuflación pueden mostrar un 

corazón aparentemente agrandado en radiografías.  

Trastornos metabólicos: condiciones como la obesidad pueden 

alterar la proyección del corazón en las imágenes. 

Alteraciones en las mediciones: resultados erróneos en 

ecocardiogramas o resonancias magnéticas debido a mala técnica 

también deben ser considerados. La aplicación de estos criterios es 

esencial para establecer un diagnóstico correcto y evitar confusiones 

en el manejo del paciente. El diagnóstico de la cardiomegalia se 

realiza a través de una combinación de métodos clínicos y pruebas 

diagnósticas. Inicialmente, el médico evalúa la historia clínica del 

paciente y realiza un examen físico. Los signos que pueden indicar 

cardiomegalia incluyen soplos cardíacos, palpitaciones y dificultad 

para respirar.  

Para confirmar el diagnóstico, se utilizan diversos estudios, tales 

como: 

 radiografías de tórax: permiten observar el tamaño del corazón y 

detectar cambios en el espacio pulmonar.  

Eletrocardiogramas (ecg): ayudan a identificar irregularidades en el 

ritmo cardíaco y cambios en la actividad eléctrica del corazón. 



Ecocardiografía: ofrece imágenes en tiempo real del corazón, 

permitiendo evaluar su tamaño y función. N algunos casos, también 

se pueden requerir estudios de resonancia magnética o tomografía 

computarizada para obtener información más detallada sobre la 

estructura del corazón. 

Las series cardíacas son fundamentales para el estudio y diagnóstico 

de la cardiomegalia, ya que permiten a los médicos observar cómo 

funciona el corazón y detectar cualquier anormalidad. Este tipo de 

estudios incluye electrocardiogramas (ecg) y ecocardiogramas, los 

cuales ofrecen información valiosa sobre el tamaño y la función del 

corazón. Los principales aspectos que se analizan en las series 

cardíacas incluyen: frecuencia cardíaca: indica cuántas veces late el 

corazón por minuto. Ritmo cardíaco: evalúa si el latido es regular o 

irregular. Tamaño de las cavidades cardíacas: es importante para 

determinar si hay dilatación o hipertrofia. Función de bombeo: mide 

cómo el corazón expulsa sangre y si esta función se encuentra 

comprometida. La interpretación correcta de estas series es crucial 

para el manejo adecuado de la cardiomegalia y su tratamiento. 

 

 

 



Conclusión  

La cardiomegalia es una condición que refleja un aumento del 

tamaño del corazón, generalmente como respuesta a una variedad 

de factores subyacentes. Comprender su etiología es fundamental 

para su diagnóstico y tratamiento adecuados. Entre las causas más 

comunes se encuentran la hipertensión arterial, las enfermedades 

valvulares y las cardiopatías isquémicas. Las series cardíacas, como 

el ecocardiograma y la resonancia magnética, juegan un papel vital 

en la evaluación de la función cardíaca y en la determinación del 

tratamiento adecuado. En resumen, un enfoque integral es esencial 

para abordar eficazmente la cardiomegalia. 

 

 

 

 


